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    Entre la voz que traduce y el mundo que se deja traducir se tensa el arco central de Suma y narración de los Incas: una crónica donde la memoria andina, recogida en lengua quechua y trasladada al castellano por un mediador del siglo XVI, se enfrenta a la irrupción colonial que reordena el tiempo, la autoridad y el sentido de las cosas, y en la que los relatos de origen, los ritos que legitiman el mando y las razones de la conquista se entrecruzan para mostrar cómo se construye, se disputa y se transmite el poder en el Cuzco y más allá.

Suma y narración de los Incas, que fueron señores de la ciudad del Cuzco, de Juan de Betanzos, es una crónica histórica compuesta en el Perú colonial hacia mediados del siglo XVI y ambientada en el ámbito andino, con epicentro en el Cuzco y el territorio del Tawantinsuyu. Elaborada a partir de conocimientos de primera mano de la lengua quechua y de informaciones obtenidas en contacto con la élite indígena, la obra circuló en manuscrito durante siglos y salió impresa por primera vez en el siglo XIX, cuando se consolidó su lugar como una fuente capital para comprender la memoria política inca.

El libro ofrece un relato orgánico que enlaza tradiciones de origen, genealogías dinásticas y episodios de gobierno, conduciendo al lector desde el establecimiento de normas rituales y formas de autoridad hasta los contactos con los recién llegados europeos. La experiencia de lectura es la de una voz que busca ordenar y explicar, con un estilo sobrio y atento al detalle, capaz de alternar la descripción minuciosa de ceremonias y paisajes con síntesis eficaces de procesos políticos. El tono es a la vez didáctico y testimonial, y su composición deja ver la huella de testimonios orales convertidos en prosa castellana.

Uno de los ejes centrales es la cuestión de la legitimidad: cómo se funda, se ordena y se mantiene el mando, y qué papel desempeñan el parentesco, la ceremonia y la memoria pública en esa construcción. También recorre sus páginas la tensión entre mito e historia, no como oposición, sino como capas que otorgan sentido al territorio, a la sucesión y a la guerra. La crónica observa la organización espacial del poder, los circuitos de intercambio y la diplomacia, y subraya la capacidad normativa del ritual. Todo ello aparece filtrado por la tarea de traducir conceptos andinos a categorías comprensibles en castellano.

Betanzos, intérprete de quechua al servicio de autoridades coloniales, actuó como mediador lingüístico y cultural, y esa posición singular impregna el texto. La obra recoge testimonios de nobles andinos y materiales obtenidos en conversaciones y audiencias, incluidos los de su propia esposa, de ascendencia inca, lo que refuerza la presencia de voces locales en el relato. Sin embargo, la mirada del cronista no es neutral: organiza y evalúa lo escuchado según marcos europeos, y esa tensión metodológica anima la lectura contemporánea, que encuentra tanto información de primera mano como huellas de selección, silencios y reformulaciones propias de la época.

Leída hoy, la crónica es un laboratorio de problemas vigentes: la disputa por la memoria histórica, la traducción intercultural, la representación del otro y la persistencia de cosmovisiones andinas en contextos de dominación. Su relevancia alcanza la historia política y la antropología, pero también los debates sobre descolonización del saber, pues obliga a ponderar fuentes, perspectivas y mediaciones. Al mostrar cómo se narran los orígenes y cómo se negocia el sentido del pasado, el libro ilumina procesos que todavía modelan identidades y territorios en los Andes y más allá, ofreciendo herramientas para pensar poder, legitimidad y pluralidad cultural.

Como lectura, Suma y narración de los Incas invita a un acercamiento atento y comparado: contrasta pasajes, reconoce el registro oral que subyace, y deja que los topónimos, los ritos y las categorías políticas dibujen un mapa de sentido. Disponible hoy en ediciones críticas y traducciones, su consulta se enriquece al ponerla en diálogo con otras crónicas y con estudios andinos, sin perder de vista los límites de su perspectiva. En esa doble clave, documental y literaria, el libro sigue abriendo preguntas sobre cómo recordar con justicia y cómo decir, sin borrarlos, los mundos que una conquista intentó traducir.
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    Suma y narración de los Incas, que fueron señores de la ciudad del Cuzco, de Juan de Betanzos, es una crónica andina temprana redactada a mediados del siglo XVI. Su propósito declarado es exponer, de modo ordenado, el origen de los Incas, la sucesión de sus gobernantes y los hechos que marcaron su dominio en el Cuzco y más allá. Betanzos organiza el relato en una secuencia que combina mitos de legitimación, memoria dinástica y episodios políticos, y lo conduce hasta los acontecimientos que alteran el orden prehispánico con la llegada de los europeos. El resultado es un panorama continuo de formación, esplendor y crisis.

El valor del texto reside en su método: Betanzos, conocedor del quechua y activo intérprete en el Perú, recogió testimonios de nobles y principales indígenas y los volcó al castellano. A través de vínculos sociales cercanos a la élite cuzqueña, accedió a tradiciones orales que codificaban genealogías, ceremonias y obligaciones. La crónica intenta conservar términos, nombres y marcos temporales de esas voces, al tiempo que los integra en una prosa europea del siglo XVI. Esa mediación, reconocible, permite seguir una perspectiva andina sobre el pasado y plantea preguntas sobre traducción, autoridad del recuerdo y formas de construir la historia.

Las primeras secciones recorren los relatos de origen que legitiman a los Incas como fundadores de un orden político y ritual. Betanzos describe cómo, desde lugares y episodios investidos de sacralidad, emergen los primeros señores que fijan residencia en el Cuzco, establecen alianzas y subordinan comunidades vecinas. Los mitos, según los cuenta, enlazan migraciones, parentescos y señales sobrenaturales con decisiones prácticas de asentamiento y gobierno. La crónica muestra así la fusión entre cosmología y política: los orígenes funcionan como carta de derechos y programa de expansión, y explican por qué ciertos linajes, ceremonias y territorios adquieren jerarquía dentro del conjunto andino.

Con el paso de los gobernantes, la obra narra la consolidación del poder imperial y las estrategias que lo sostienen. Se destacan campañas de incorporación de provincias, reordenamientos del territorio alrededor del Cuzco y mecanismos de servicio y tributo que articulan a distintos pueblos. Betanzos atiende a la autoridad del Inca, pero también a los roles de parientes, capitanes y funcionarios, a los enlaces matrimoniales y a los ritmos festivos que marcan el calendario político. Sin detenerse en teorías, el relato deja ver un orden estatal que combina coerción y reciprocidad, y que normaliza costumbres, lenguas y prácticas en un espacio en rápida expansión.

El tramo final del periodo prehispánico se presenta atravesado por tensiones sucesorias que desembocan en una guerra entre facciones emparentadas. Tras la muerte de un soberano, la disputa por la legitimidad reabre viejas alianzas, moviliza ejércitos y enfrenta a regiones con memorias distintas del derecho a mandar. Betanzos ofrece versiones pormenorizadas de movimientos, discursos y señales que sus informantes consideraban decisivos, y muestra cómo la disputa rebasa el Cuzco para involucrar a todo el entramado imperial. Sin clausurar interpretaciones, su relato sugiere que la fractura interna altera las bases del consenso político y deja abierta la posibilidad de intervenciones externas.

La irrupción de los españoles aparece entonces como un factor adicional que reconfigura decisiones y expectativas. Betanzos registra encuentros diplomáticos, gestos rituales mal entendidos y negociaciones que cada parte interpreta desde su propia lógica. Al narrar esos episodios, mantiene la atención en la agencia andina: cómo los señores y sus seguidores intentan encuadrar lo nuevo dentro de categorías conocidas, y cómo ajustan alianzas ante acontecimientos súbitos y decisivos. Sin adelantar desenlaces concretos, la crónica deja ver el carácter vertiginoso de ese tránsito histórico y la persistencia de voces que buscan fijar su memoria frente a cambios que no controlan por completo.

Leída hoy, Suma y narración de los Incas es pieza central para comprender la historiografía andina temprana y los cruces entre lengua, poder y memoria en el siglo XVI. Su cercanía a fuentes indígenas y su temprana redacción la vuelven referencia para contrastar relatos coloniales posteriores y para estudiar categorías políticas andinas desde sus propias palabras. También ilumina las condiciones de producción del saber en la conquista: qué se pudo decir, quiénes hablaron y cómo se tradujo. Por ello conserva vigencia como testimonio y problema a la vez, y sigue invitando a lecturas críticas sin agotar sus preguntas ni sus silencios.
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    La Suma y narración de los Incas es una crónica del siglo XVI que reúne tradiciones andinas y observaciones coloniales para explicar el origen, expansión y gobierno del Tawantinsuyu, cuyo centro político fue la ciudad del Cuzco. Su marco temporal abarca desde los relatos fundacionales hasta los años inmediatamente posteriores al contacto hispano-andino. El contexto espacial es la sierra central y sur andina, con proyección hacia los cuatro suyos. La obra ilumina instituciones incas como las panacas reales, la administración provincial y la ritualidad estatal, elementos indispensables para entender por qué Cuzco fue concebida como eje del orden imperial y del poder dinástico.

Su autor, Juan de Betanzos, fue un español avecindado en el Perú temprano, hábil intérprete del quechua y mediador entre funcionarios coloniales y nobleza indígena. Contrajo matrimonio con doña Angelina Yupanqui (Cuxirimay Ocllo), mujer de linaje real inca y viuda de Atahualpa, lo que le abrió acceso privilegiado a testimonios de alto rango. Desde Cuzco y luego Lima, Betanzos trabajó como traductor en pleitos y visitas, familiarizado con prácticas jurídicas de pesquisa e interrogatorio. Esa posición le permitió recopilar informaciones orales de panacas, curacas y quipucamayocs, y moldeó una narrativa atenta a voces andinas dentro de un marco historiográfico castellano.

La redacción se sitúa en décadas de profunda reconfiguración imperial. Tras la conquista, la Corona creó el Virreinato del Perú (1542) y la Real Audiencia de Lima, e intentó ordenar las encomiendas con las Nuevas Leyes. Las guerras civiles entre conquistadores, cerradas con la pacificación de Pedro de la Gasca (1548), dejaron claro que el poder debía recentrarse en instituciones reales. En ese clima, autoridades solicitaron descripciones fiables del mundo andino para gobernarlo. La crónica de Betanzos responde a esa demanda: reconstruye genealogías, territorios y usos políticos incas con fines de conocimiento administrativo y de legitimación del dominio castellano.

El marco religioso fue el de una evangelización temprana, dirigida por órdenes como dominicos y franciscanos, que impulsó catecismos, predicación en lenguas generales y censos de idolatrías. Las autoridades civiles y eclesiásticas alentaron la recopilación de noticias sobre huacas, sacrificios y festividades para orientar la doctrina y la justicia. Betanzos, formado en ese entorno, registra creencias, ritos y normas morales incas sin ocultar el objetivo colonial de comprender para transformar. La presencia de misioneros y doctrinas de indios, junto con la traducción al quechua de conceptos cristianos, influyeron en el vocabulario y la organización temática de su relato.

Metodológicamente, Betanzos se apoyó en informantes nobles y en especialistas de quipu, cuyas memorias y contabilidades estructuraban sucesiones y eventos. Recogió versiones divergentes de orígenes y conquistas incas, comparándolas y fijándolas en castellano con abundantes calcos quechuas. La crónica se compuso a mediados del siglo XVI y circuló en manuscrito, preparada para uso de autoridades virreinales. Su proximidad lingüística y matrimonial a la élite cuzqueña otorgó detalle a costumbres palaciegas y a la administración provincial, pero también imprimió sesgos reconocibles, especialmente en pasajes sobre la guerra civil inca y los primeros encuentros con los españoles.

Como parte de las crónicas de Indias, la obra dialoga con relatos contemporáneos que buscaban fijar autoridad y memoria: Pedro Cieza de León, Francisco de Xerez, Agustín de Zárate, entre otros. A diferencia de narraciones centradas en la gesta conquistadora, Betanzos enfatiza la historia interna del estado inca, sus linajes, conquistas y ordenamiento fiscal-laboral. Esta orientación responde a debates coloniales sobre legitimidad, buen gobierno y derechos de los pueblos andinos, en los que la información etnográfica servía para fundamentar decisiones jurídicas y políticas. El resultado es un texto híbrido: historia regia, descripción administrativa y testimonio de traducción cultural.

El contenido preserva categorías centrales del mundo andino: ayllus, panacas, suyus, reciprocidad (ayni) y obligaciones de trabajo (mit’a), además de la geografía sagrada de huacas y ceques. Describe ceremonias de Estado y mecanismos de integración de provincias, incluidos tributos y desplazamientos de poblaciones, situándolos en una cronología dinástica. Al hacerlo, registra cómo el Cuzco articulaba poder político y religioso, y cómo la memoria genealógica sostenía la autoridad imperial. La atención a quipus y a la palabra de ancianos principales confiere densidad a su reconstrucción, ofreciendo a lectores coloniales una cartografía moral y administrativa del Tawantinsuyu.

Conservada en manuscrito y difundida tardíamente en imprenta, la Suma y narración se volvió fuente cardinal para historiadores del mundo andino. Refleja su tiempo al servir a necesidades coloniales de gobierno y evangelización, pero también critica, por contraste, visiones que reducen a los incas a mera prehistoria de la conquista. Al dar centralidad a voces nobles quechuas y a sus categorías, propone una historia del Perú que antecede y enmarca la llegada española. Esa apuesta por la inteligibilidad del orden inca, con sus reglas y legitimidades, matiza triunfalismos y preserva una memoria que los procesos coloniales tendían a desplazar.
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MADRID.

IMPRENTA DE MANUEL G. HERNANDEZ,

Libertad, 16 duplicado.

1880

Desde que por los años de 1607 el erudito dominico fray Gregorio García dió noticia en el proemio y cap. VII del libro último de su Orígen de los indios de la historia hecha por Juan de Betánzos del principio, descendencia y sucesion de los Incas y de sus guerras y sucesos hasta la entrada de los españoles en el Perú, añadiendo que la tenia en su poder y le habia ayudado mucho para aquel su escrito, no creo que nadie se haya ocupado en ella ni dado cuenta de su paradero con posterioridad á la muerte de García, acaecida en su convento de Baeza. Salvo la ligera mencion que les merece á Leon Pinelo y Nicolás Antonio, y esa de referencia á lo que dijo el dominico, el libro de Betánzos no vuelve á sonar hasta nuestros dias, citado dos ó tres veces, y no con distincion, por Prescott en su Conquista del Perú, entre los materiales de que se sirvió para recomponer ó fantasear el pasado de aquella vastísima monarquía. Pero el título bajo el cual hace sus cortas citas, demuestra que el manuscrito que tuvo á la mano no es el de fray Gregorio, original ó copia, sino un traslado de la que existe en el mismo códice L j 5 de la biblioteca del Escorial que guarda anónima la Segunda parte de la crónica del Perú de Cieza de Leon, y que el célebre historiador norte-americano recibiria probablemente con otro traslado de esa segunda parte, endosada por quien lo sacó de los papeles del lord Kingsborough á Juan de Sarmiento, y remitido de Lóndres por Mr. Rich; y á la copia del libro de Betánzos existente en el Escorial, le falta mucho, por desgracia, para estar completa. Por lo ménos, tal como yo la hallé el verano de 1875 en un grueso volúmen encuadernado largos años atrás y con todos sus fólios—y presumo que de igual suerte la hallaria el que sacó la copia para Kingsborough—constaba solamente de los principios y de los diez y ocho primeros capítulos, el último incompleto.

Y no es eso lo peor, sino que, en mi entender, dicho fragmento, aunque considerable, es lo único que hoy se conoce de la Suma y narracion de los Incas. El silencio de los bibliófilos y de los cronistas dominicanos, por una parte, y por otra el ningun resultado de mis gestiones en busca del MS., que tuvo y aprovechó fray Gregorio, y que seguramente legaria al convento donde murió, son indicios de mal agüero.

Ahora, lo que conviene examinar, con vista de estas fatales presunciones, es si aquellos principios y capítulos valen la pena de ser publicados ántes y con tiempo, ó si será preferible esperar á que parezca lo restante, y, con todo junto, formarse cabal idea de la importancia de la obra y mérito del autor y decidir entónces si merecen el honor de la estampa.

No negaré que en estas cosas, como buen español, peco de impaciente[2q]; pero, ¿y si Betánzos tuviera que aguardarse por los siglos?, que bien pudiera suceder. Además, por lo que hace á los restos de su tratado, yo los creo de verdadera importancia y de no poca utilidad para el estudio de las antigüedades peruanas; y no tan sólo por las noticias únicas que en ellos se consignan, y por la inestimable circunstancia de haberse recogido y averiguado todos los datos que contienen desde los primeros años de la Conquista hasta el de 1551, sino muy especialmente por su estilo, que los hace sin par. Nadie como Betánzos, al referir las obras, hechos, acciones y pasiones de los indios peruanos, retrata con más verdad el carácter de esta gente, su flema, su calma, y los súbitos arranques de crueldad, alegría, tristeza ó miedo que con ella contrastan; las cosas, en su historia, suceden á lo indio, no como en Cieza y Garcilaso y otros las leemos, á la española, ó quizá á la romana y á la griega. Cuando habla un personaje habla y se produce como en su tierra, discurriendo prolijamente, remachando los conceptos, repitiendo, sin necesidad, unas mismas frases, escaseando los sinónimos. Bien se le puede creer á Betánzos lo que dice en la dedicatoria á don Antonio de Mendoza: que para hacer su historia verdadera tuvo que traducir como ello pasaba y guardar la manera y órden de hablar de los naturales.

Pues un trabajo de estas condiciones no debe continuar inédito[1q].

En cuanto á lo que atañe á la personalidad de su autor, siquiera no fuese más que porque se sepa que compuso ántes que la Suma y narracion de los Incas una doctrina cristiana y dos vocabularios quíchuas, los primeros, quizás, que se han escrito, era buen pretexto la publicacion de aquélla, supliendo así las omisiones de Pinelo, Nicolás Antonio, del mismo fray Gregorio, que es lo más extraño, y del erudito bibliógrafo gallego don Manuel Murguía, el cual da como sentado que Betánzos es paisano suyo, fundándose, sin duda, en el apellido, que no siempre es fundamento bastante en ese género de deducciones. Lo cierto y averiguado acerca de la persona de este escritor oscurecido, es que pasó á la conquista del Perú con Francisco Pizarro, y que habiéndose consagrado, sin descuidar otros intereses, al estudio del idioma quíchua, fué nombrado lengua ó intérprete oficial del gobernador y despues de la Audiencia y de los vireyes sucesivos. Avecindóse en el Cuzco, aunque no de los primeros, y tenia sus casas al barrio de Carmenca, no lejos de las que fueron
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	1.º
	—Mango Capac [Manco Capac].



	2.º
	—Chincheroca [Sinchi Roca], su hijo.



	3.º
	—Lloque Yupanque [Lloque Yupanqui], su hijo.



	4.º
	—Capac Yupanque [Capac Yupanqui], su hijo.



	5.º
	—Mayta Capac, su hijo.



	6.º
	—Yngaroca Inga [Inca Roca Inca], su hijo.



	7.º
	—Yaguar Guaca[5]c Inga Yupanque [Yahuar

Huacac Inca Yupanqui], hijo mayor.



	8.º
	—Viracocha Inga [Huiracocha Inca], su hijo.



	9.º
	—Ynga Yupanque Pachacuti Ynca [Inca Yupanqui

Pachacutec Inca], hijo menor.



	10.º
	—Yamque[3] Yupanque [Inca Yupanqui].



	11.º
	—Topa Inga Yupanque [Tupac Inca Yupanqui].



	12.º
	—Guayna Capac [Huaina Capac].



	13.º
	—Atagualpa [Atahuallpa], ¿su hermano?



	

Los que despues de la muerte de Atagualpa nombró el marqués Yngas:



	Topa Gualpa [Tupac Huallpa], Mango Ynga [Manco Inca].



	El que nombraron los capitanes de Mango Inga:



	Saire Topa [Xairi Tupac], que agora está en las montañas.
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